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i  \
fdiférentes y muy homogéneos si añadimos a cada uno 
|de ellos la palabra DIVISION. Haciendo con ellos una 
|operación de composición obtendríamos una cantidrd 
vque puede llegar a ser mucho mayor y, hablando mili­
tarmente una.gran,UNIDAD.

:*5 ' ' Él mismo resultado que se obtendría elevando
: uno de los referidos númv ros a una potencia cuyo índice 
fuera el otro, conseguiríamos si uniéí emcs> nuestros 
esfuerzos soldados, Jefes y Comisarios de las des Divi- 

' siones 42 y 39. Dejemos las malas costumbres de uno¿ y 
otros y recojamos de laá dos lo bueno, 
sano y útil.

En los primeros momentos de lucha 
se obraba aisladamente, con pugnas y des­
truyendo unos las obras que otros peí se­
guían en bien común; el Gobierno, dándose 
cuenta de ello y vistos los perjuicios que 
semejante conducta acarreaba, se propuso 
la organización del gran'Ejército, disolvien­
do las Milicias que si en un principio con­
tuvieron al invasor, no podían derrotarlo 
porque él dirigía todos sus esfuerzos en la 
consecución de marcado objetivo y nos­
otros contra él ‘ obrábamos de maneraopuesta.

No se olvide el axioma “ El todo es mayor que cada una de sus partes" y 
unámonos soldados, Jefes y Comisarios; tengamos muy en cuenta que todos ner- 
seguimos el mismo fin y a el dirigimos los esfuerzo.'. ¡Que no existan diferencias 
Ideológicas! Nuestra única idea, nuestro único .'entir; ¡GANAR LA GUERRA!

Nuestra División ama al Ejército de la República pero idolatra a su her- 
mana la^42; abre I9 S brazos a cuantos la componen, pera que unidos en abrazo 
tratemo, constituyamos la masa ccirpacía que estrelle al enemigo.

¡La u n id a d  ha de  ser íu e rfe  b e lu e rfe  de  ruuesfra victoria! 
¡Salud! División h e r m e n o .

. E l Comisario accidenial de la 39 División.

El Ejército 
de L eva n te  
dirigido inte- 
ligentemente 
p o r su  
H ern á n d es  
Saravia, ha 
llevado a tér­
m i n o  l i na  
a mp  l i a  y 
c o m p l e t a  
ofensiva ĉ ue 
ha termina­
do con la to­
ma de Te­
ruel. H er­
nándes Sa­
ravia ha sabido llevarla con jnano hábil y segura conducien­
do a nuestro Ejército por senderos de victoria.

El minEléo de Defensa, ha premiado a éste Jefe de la 
Repiiblica y le ha ascenaido a General.

La Repúbtica tiene otro general, que en circunstancias 
graves y adversas le ha guardado siempre fidelidad v la ha 
defendido. Los Generales de la República ganan sus galones 
en plena lucha por la independencia. En nuestro Ejército se 
asciende al generalato luchando por la libertad.

Axer era Rojo. Hoy Hernándes Sara/uia.
No son generales ascenaidos como en el antiguo Ejér­

cito, al calor del escalafón y del favoritismo. Son generales 
ascendidos al Alto Mando fo r  su capacidad, por su lealtad. 
Generales que constituyen para sus soldados y oficiales, ejem­
plo de cap.icidad y de ludia .

E á e es Hernándes Saravia, nuevo General de la 
Repi'ibli a.

¡Salud, General Saravia!

Hemos conquis­
tado Te ru e l. 
Pero lo lucha 
no ha termi­
nado y dehe­
mos mantener 
inquebranta­
bles nuestras 
posiciones.

Las tropas fascistas 
harán esfuerzos pa­
ra recuperar el terri­
torio perdido.

M A S F IR M E S  Q U E  N U N C A
toldados, la conquista 
de Teruel por las ar- 

imas republicanas cons- 
ítituye un paso avanza­
do para la consecución 

de la victoria; nacional e 
internacionalmente se co­
menta la capacidad com­
bativa del Ejército republi­
cano.

La conquista de Teruel 
ha sido uno de los golpes 
más fuertes asestados al 
enemigo por lo que se es­
fuerza en preparar una con­
traofensiva fuerte y dura. 
En los continuos contra-ata- ‘ 
ques para romper el cerco 
de acero, que -nuestro Ejér­

cito- ha hecho* a Teruel, se 
ha estrellado dejándose en 
el campo unidades enteras 
de alemanes e italianos; más' 
no por esto debemos dor­
mirnos'en h s  laureles.

Con sed de veaganza 
y justicia pongamos el es­
fuerzo y sacrificio necesa­
rios para continuar, en días 
sucesivos la derrota de Te­
ruel.

Las 'misiones encomen­
dadas a todo soldado y a ca­
da una de las unidades son 
interesantes y necesarias, 
por pasivas que parezcan, 
cuando se trata de Ejércitos 
maniobreros y de operacio­
nes en conjunto; las unida­

des que hoy se encuentran 
en estas condiciones pueden 
jugar un papel importante, 
por ello i cada uno en su si­
tio! ¡cada soldado apegado 
a su arma! y ¡antes‘ morir 
que retroceder un ¡ almo!

Sepamos ser dignos de 
terminar la obra emprendi­
da con la conquista de Te­
ruel, pues de ella depende 
la derrota definitiva del ene­
migo.

Combatientes  ¡Teruel 
constituye el corazón de 
nuestro Ejército! ¡No debe­
mos perderlo!  ¡Adelante, 
soldados de la victoria! 
¡¡VIVA LA REPUBLICA!!

J. Ros

F O Ü T I F I C A C I O N
Hemos conquistado 

multitud de pueblos y de 
posiciones, varios cente­
nares de kilómetros cua­
drados, con el heroísmo
de nuestros soldados, con 
la inteligencia de nuestros 
Jefes.

Estas posiciones, estos 
reductos, arrebatados a 
los fascistas con el esfuer­
zo de éstos ocho días de 
avance victorioso no de­
ben volver a ser jamás
pisados por las botas fas­
cistas.

La tarea de fortificar­
las, de convertirlas en
inexpugnables, es ahora 
uno de nuestros funda­
mentales deberes.

La acción eficaz del 
pico y la pala, debe suce­
der a la acción del fusil. 
Todas las nuevas líneas 
deben ser rápida y eficaz­
mente fortificadas. '

Un cerco de acero de­
be rodear Teruel, trans­
formándolo en una forta­
leza más de la España leal

estos a t a q u e s  i ieqa 
nuestras l í neas

írm e za  de
ra que:
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